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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de República Dominicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mi cómplice, siempre serás parte de mi vida, Liliana Montero, gracias por apoyarme y por darme el impulso que necesitaba para comenzar esta aventura.

			A mi marido, por darme tanto amor. Gracias por soportarme, gracias por amarme, gracias... Por todo. Este libro es para ti.

		

	
		
			Prólogo

			Agosto de 2003.

			La discoteca El Sabor Latino está situada en pleno centro de Luxemburgo; pertenece a un francés y, aunque es un lugar pequeño, atrae a muchas personas por su contagiosa música latina.

			 Estoy en la barra con mi amigo Carlos, al cual solo veo cuando vengo a visitar a mi hermana. Hace más de dos años desde la última vez que nos reunimos. Estamos tomándonos unos tragos y conversando de cosas triviales: el ambiente, su trabajo, problemas en el mío, y mi nuevo estatus de soltero. Giro la cabeza, y me doy cuenta de que no me está escuchando; al seguir la dirección de su mirada descubro dónde está toda su atención.  

			 Mis ojos se topan con dos chicas que están bailando en medio de la pista; se mueven al ritmo de Fergie con Daddy Yankee y son el centro de muchas miradas. Una de ellas lleva un vestido negro y unos zapatos de tacones plateados; a pesar de que va muy maquillada, no puede tener más de dieciséis años... Pero no es ella la que llama mi atención, sino su compañera de unos dieciocho años. Me quedo estudiándola, me parece conocida, pero no logro ubicar dónde la he visto. Lleva puesto una blusa marrón animal print, aunque llamar a eso una blusa es mucho decir; un pedazo de tela que baja desde su cuello cubriendo sus senos bien rellenos, no muy grandes, pero para mi gusto... ¡Perfectos! La blusa únicamente cubre lo suficiente como para terminar atada con un pequeño nudo en la sección de la espalda, dejando su vientre plano y su cinturita a la vista. Su pantalón de tubo rosado fucsia me permite tener una buena visión de su (firme) culo en cada movimiento de su exótica coreografía. 

			«Dios, esas nalgas están hechas para recibir unos buenos azotes». 

			Sigo cautivado, observando, y noto que lleva una trenza de medio lado que le llega al hombro, un poco más arriba de sus senos. Mis ojos se pierden en el escote bien pronunciado. Recorro su cuerpo varias veces hasta detenerme en el diamante que lleva en el ombligo. «Podría pasar la lengua lentamente desde ese provocativo escote hasta esa entrometida argolla solitaria, y tirar con mis dientes de ese diamante». 

			¡Santo Dios! Mi entrepierna vibra y solo pienso en una cosa: devorarle esa boca rosadita que tiene, hasta dejarla sin aliento y hacer que me pida que la folle, aquí, ahora.

			—¿Quién es ella? —Apuntando mi dedo hacia la pista, le pregunto a Carlos sin ocultar mi entusiasmo.

			—¿Cuál? —responde él en un tono burlón—. No sabía que jugabas en las ligas menores.

			—No te hagas el chistoso conmigo, sabes que la pedofilia no es lo mío, porque esa muchacha, aunque esté muy bien maquillada y lleve un vestido demasiado corto, está claro que es una niña. Te estoy preguntado sobre su acompañante —respondo mirándolo de reojo.

			—Tranquilo, solo era broma —dice, mientras me da dos palmadas en la espalda—. Se llama Adriana, vive en Francia y viene únicamente los fines de semana. Casi nadie la conoce, por lo menos no lo suficiente. 

			Hace una pausa y da un trago a su bebida. 

			—Su hermano es un amigo, por lo que coincidimos de vez en cuando en algún partido de baloncesto —continúa. 

			—¿Por qué lo dices como si fuera algo malo? —le pregunto.

			—Bueno, no puedes negar que está buena la condenada. ¿Quién no quisiera tirársela? 

			Como todavía no entiendo qué hay de malo en lo que ha dicho hasta ahora, añado:

			— ¿Pero?

			—Pero es muy altiva, nunca deja que nadie se le acerque demasiado. 

			Al terminar, Carlos esboza una sonrisa irónica, medio tirando a diabólica, y me dice:

			—Solo coquetea lo suficiente para ponértela dura como piedra... y nada más.

			Mientras Carlos toma otro trago de su bebida, la miro otra vez. Se ve tan alegre, tan segura de sí misma; es endemoniadamente sexy con esos movimientos tan sensuales e inocentes; como dice Carlos: 

			«Capaz de ponérsela dura a más de uno, sin hacer ningún esfuerzo».

			Salgo de mi ensoñación cuando la música cambia. Suena una salsa. Las chicas salen de la pista y se dirigen hacia nosotros. Es mucho más hermosa de cerca, tiene ojos grandes y unos labios carnosos que provocan ser besados; sin embargo, como no quiero que me atrape en pleno repaso, volteo la cara cuando llega a la barra.

			—Un sex on the beach y una piña colada sin alcohol, por favor —le pide Adriana al barman. 

			—¡Hola, Linda! —saluda Carlos a su compañera.  

			—¡Hey! Hola, Carlos. ¿Cómo estás? —le responde la chica, acercándose y dándole dos besos en la mejilla. 

			—Bien, gracias. ¿Se puede saber... qué haces aquí? ¿Dónde está tu hermana?   —le demanda Carlos, mientras continúa buscando con la mirada a la mencionada.

			—Hoy no ha venido.

			—¿Y cómo lograste burlar a los de seguridad?

			—Ya sabes que Claude es un amigo de la familia; le he prometido que no bebería si me dejaba entrar, y como es una ocasión especial, pues ha dicho que sí.

			—Conque una ocasión especial, ¿eh? ¿Y qué están celebrando? —Carlos frunce el ceño mientras me mira furtivamente como si quisiera conectar conmigo. 

			—... Pues que Adriana —comienza a explicar apuntando hacia ella con los ojos iluminados y una gran sonrisa— ha entrado a la universidad de Metz. 

			Carlos la mira durante unos segundos. 

			—¡Guau! ¡Felicidades! Eso sí que es una gran noticia —dice Carlos dirigiendo la mirada hacia Adriana. 

			—Muchas gracias —responde ella, como si no fuera nada del otro mundo.

			—Y tu bodyguard... ¿¡Dónde está que no lo he visto!?

			—Si te refieres a mi hermano, no debe de tardar en llegar. 

			En ese momento, el camarero le pasa las bebidas. 

			—Gracias. ¿Cuánto te debo? 

			—Nada. Claude ha dejado ordenes; esta noche todas tus bebidas van por la casa —le informa guiñándole un ojo.

			 Antes de responder, ella se queda un tanto sorprendida; yo diría que incluso confusa, e insiste:

			—Es un lindo gesto de parte de Claude, pero prefiero pagar las bebidas. Así que... ¿Cuánto es?

			—¡De ninguna manera! Son órdenes del jefe, nena.

			—Bueno; pues si son ordenes de Claude, no hay que discutirlas —dice Linda, mientras le quita la bebida de la mano y le da un trago a la piña colada—. Vamos, las chicas nos esperan. 

			Y así, despidiéndose de Carlos, con un gesto de las manos, siguen su camino sin voltear a mirar.

			Al poco tiempo pasa nuevamente por la barra, creo que va a reparar en mí, pero no; pasa por mi lado sin ni siquiera mirarme. La veo reunirse con un grupo de chicas que asumo son sus amigas y se pierden por un pasillo.

			Me quedo pensando una y otra vez en qué lugar la habré visto. Hago un exagerado intento de recordarlo, pero como no lo consigo, pronto lo dejo pasar. 

			«A lo mejor es una chica más de esas que quizás solo te evocan a alguien que conoces».

			—Es hermosa, ¿verdad? 

			Giro la cabeza y lo miro, antes de asentir con un marcado placer.

			—Aunque he conocido más hermosas —respondo con una pizca de desdén. Lo cual es cierto, «pero también es cierto que ninguna me ha inquietado de esa forma».

			—Supongo que tendré que agregar uno más a la lista —dice Carlos, sacándome de mis pensamientos.

			 Lo miro un poco confuso, con miedo de haber dicho esas palabras en voz alta.

			—No entiendo de qué hablas —digo en un tono defensivo, sin saber bien por qué.

			—Del dueño del club, estoy seguro de que quiere echarle mano a esos huesitos —anuncia con una sonrisa diabólica—. O me vas a decir que eso de «todas las bebidas van por la casa» es solo por cortesía. —Dibuja comillas en el aire—. ¡Pues claro que no! A ese hombre lo que le interesa es que le devuelvan el favor en especie. Si entiendes lo que digo. 

			No respondo, porque no me gusta lo que estoy escuchando y tampoco me gustaría imaginármela en esa situación. 

			Veinte minutos más tarde, Carlos termina su quinta cerveza de la noche.

			—Se está haciendo tarde, mañana tengo que trabajar temprano. Si quieres te puedes quedar, yo tomaré un taxi de regreso —propone, levantándose de la silla.

			— ¡No! ¡Cómo crees, yo te llevo! —le respondo deteniéndolo por el     hombro—. No conozco a nadie y no me voy a quedar aquí bebiendo solo.  

			—Es muy buena forma de ligar; sobre todo para ti que estás de paso. Las chicas te van a devorar, con lo guapo que eres. 

			—¡Ja, ja!, estás muy chistosito esta noche —digo irónicamente—. Te recuerdo que llegué esta tarde de Italia y, apenas puse un pie en tu casa, me has arrastrado hasta aquí; además, yo también estoy exhausto, así que... ¡Andiamo! 

			Me levanto y saco un billete para pagar nuestras bebidas. Llevo a Carlos a su casa, luego me dirijo a la de mi hermana. Estoy inquieto; me siento ansioso porque no puedo quitármela de encima. Al llegar, tiro las llaves sobre la meseta de la cocina y me voy directo al cuarto de invitados, dando gracias a Dios que mi hermana y sus hijos estén dormidos. Me doy un baño rápido para meterme en la cama; apenas la he tocado, estoy cerrando los ojos, el cansancio está haciendo mella en mí; pero de repente, un chispazo recorre todo mi cuerpo y me incorporo rápidamente. Ya lo recuerdo... ya sé de dónde la conozco: ¡ES LA CHICA DE MIS SUEÑOS!

			Diciembre de 2004.

			   Decidí volar desde Italia a Luxemburgo con el pretexto de pasar Año Nuevo con mi hermana y sus hijos. Raquel se está divorciando y no está pasando un buen momento: los niños se ven divididos entre dos padres que se adoraban, a dos padres que no pueden cruzar dos palabras sin lastimarse mutuamente. Mis sobrinos son los más afectados. Los gemelos de cuatro años, Kevin y Kathy, no entienden por qué los fines de semana tienen que ir a otra casa donde su papá vive con otra señora. Siempre que hablan con su mamá le preguntan si van a tener que cambiar de colegio, si van a tener nuevas maestras o nuevos amigos o una nueva mamá, para luego terminar llorando. Así que, cuando mi hermana me llamó para contarme cómo estaban las cosas, no dude ni un momento; decidí venir a pasar Año Nuevo con ellos.

			Fue la razón que le di a Sophia, mi novia, con la que llevo saliendo hace ya un año. Un amigo en común nos presentó en diciembre del año pasado. Ella tiene veinticinco años igual que yo; es rubia, ojos azules, alta, simpática, muy inteligente; y viene de muy buena familia. Nos llevamos bien desde el primer momento que nos vimos, tanto así que esa misma noche terminamos follando en su departamento. Desde entonces estamos juntos, yo le he explicado que no quiero nada serio, y a ella no parece importarle; por esa razón acepté estar con ella.

			Sophia insistió en que me quedara con ella y sus padres durante todas las fiestas navideñas en los Alpes suizos, pero yo no estaba muy entusiasmado con esa elección. Demasiado compromiso para mí, así que usé la excusa de mi hermana para salir del paso, alegando lo mucho que me necesitaba. 

			Después de una pequeña pelea, decidimos que estaría con ellos desde el 24 hasta el 28 de diciembre, pasando así Noche Buena con ella y su familia y me quedaría con mi hermana del 29 de diciembre hasta el 5 de enero, luego ella volaría desde Suiza, y yo, desde Luxemburgo el día 6, para reunirnos en Italia.

			Aunque deseo estar con mi hermana en estos momentos tan difíciles para ella, en el fondo sé que lo he hecho con la esperanza de volver a verla... Adriana; no he podido sacármela de la cabeza. No desde que descubrí que ella era real, que era la muchacha con la que tanto tiempo había soñado. ¿Cómo se puede soñar con una persona que no has visto nunca en tu vida? ¡Eso es imposible! Por lo menos eso pensaba yo, hasta que la conocí. Por eso estoy aquí en este bar que pertenece a su madrina, con la esperanza de poder verla una vez más. 

			Estoy sentado en la barra desde hace quince minutos, buscándola en cada rostro. El lugar está a rebosar de gente esperando el año nuevo. Aún no la he visto; miro por todas partes, pero nada. Creo distinguir a su amiga a lo lejos, pero no recuerdo cómo se llama; hago un esfuerzo por recordar el nombre, pero no lo logro. 

			—¡Maldición! —murmuro para mí mismo.

			De repente la señora que está atrás del bar la llama.

			—¡Linda! ¿¡Puedes llevar esas botellas vacías a la parte de atrás!? 

			—¡Claro, mami! —responde ella mientras se dirige en dirección a su llamado.

			—¡Linda, se llama Linda! —murmuro nuevamente en voz baja.

			Por un momento me siento tentado de llamarla y preguntarle acerca de Adriana, pero me resisto. Intento no parecer un tipo perturbado, obsesionado con una chica, trato de no perder la esperanza. Si su amiga está aquí, lo más probable es que ella también lo esté. 

			Media hora más tarde, me siento un poco decepcionado de no verla aparecer; decido que quizás es mejor irme. Parezco un acosador. Cuando estoy a punto de levantarme para dejar el lugar, la veo salir por una puerta donde está escrito: «Solo personal autorizado». 

			La veo y siento como si se me detuviera la respiración. Está más bella que la última vez que la vi; parece más mujer. Tiene el pelo rizado y más largo; creo que un poco más claro. Lleva una chaqueta corta y sin mangas, con piedras alrededor del cuello; está bien combinado con unos vaqueros a juego más unos preciosos tacones del mismo color de las piedras de la chaqueta y... como siempre, con el diamante en su ombligo que me vuelve loco desde que lo vi. La veo caminar por el local con esa elegancia que la caracteriza. Saluda y sonríe a unos clientes. ¡Dios! Tiene una dentadura perfecta. Con su tez dorada resalta aún más el blanco de sus dientes. 

			Intento hacer memoria para recordar si es su tono de piel natural o si es un bronceado, pero la verdad, no importa; está... ¡preciosa! La veo moverse con seguridad por el local, sonriendo y saludando a algunas personas. Yo solo puedo pensar que me gustaría que me mire así, que me sonría de esa misma forma; con esa sinceridad que veo en sus ojos. Veo a un chico que se para y la abraza de una manera que se parece más a un novio que a un amigo; yo, sin saber muy bien la razón, me tenso. ¿Será su novio? Espero que no. Suena egoísta dado que yo tengo novia, pero es que la atracción que siento por ella me lleva a ser irracional.

			Se aleja del muchacho y viene hacia la barra, se dirige a la señora de unos cuarenta y cinco años que está detrás; señora que, ahora sé, es la dueña del bar y madre de su amiga Linda.

			—Madrina, la mesa seis quiere cinco Heineken y la mesa cuatro quiere una botella de champán. 

			— ¿Qué tipo de champaña quieren?  

			—Bueno, en vista de que son el tipo de chicas que se creen muy elegantes, pero que carecen de clase, las cuales estoy segura de que no saben diferenciar entre un Louis Roederer Cristal Rosé 2002 y una botella llena de vinagre... —dice con ironía— creo que puedes ponerles una botella de champaña de cincuenta euros y con eso estaría bien. 

			Su comentario hace que se me curven los labios hacia arriba. En efecto, ese tipo de chicas se toman lo que sea que le pongas al frente siempre y cuando esté dentro de una botella de champán. 

			—¿Puedes ocuparte de la barra?, voy a ver si encuentro una botella más fría en la parte de atrás —le pregunta su madrina mostrándole una botella que tiene en la mano. 

			—Ve tranquila, que ya me ocupo yo de los demás.

			Su madrina desaparece por la misma puerta por la que ella salió hace un rato y ella se acerca al centro de la barra. 

			—«Bonsoir Jacques, ¿comment vas-tu[1]?» —le pregunta en un perfecto francés al caballero que está a mi lado, y yo casi que me corro dentro de mis vaqueros. Nunca me ha interesado ese idioma, pero tan solo por escucharla hablar con ese acento tan sexy, aprendería mañana mismo.

			El tal Jacques le extiende la mano por encima de la barra y ella la toma.

			— ¡Tu es magnifique ce soir[2]! —le responde en un tono bastante baboso para mi gusto; luego agrega algo más y ella estalla a carcajadas; creo que hasta se ruboriza, pero como no entiendo muy bien el francés, no tengo idea de lo que le dijo. 

			Ella se calma un poco del chiste privado que compartió con el idiota que está a mi lado, luego levanta la mirada y me mira. Por primera vez desde que la vi en la discoteca el año pasado, me mira directo a los ojos. Ella, la chica con la que llevo soñando más de un año. ¡Dios! Esos ojos marrones serán mi perdición, estoy tan seguro como que me llamo Maximiliano Lombardi. Sin embargo, mi alegría dura poco porque me doy cuenta de que me mira pero no me ve. No como la veo yo a ella; y eso me entristece.

			 Esboza una sonrisa, de esas que uno pone cuando está frente a un cliente. Tanto tiempo esperando que me sonriera y únicamente obtengo esto, una sonrisa formal.

			 Veo sus labios moverse, no me doy cuenta de qué me está hablando hasta que se inclina y casi grita encima de la barra: 

			— ¡Disculpe! ¿¡Qué desea para tomar!? 

			—¡Lo siento! —digo rápido—. Una cerveza estará bien. 

			—¿De botella o de presión? 

			«La verdad me da igual, lo que quiero es que te quedes ahí y me veas de una buena vez», pienso con frustración. 

			—De presión —respondo, porque sé que, de esa forma, se quedará más tiempo conmigo. 

			La veo tomar desde la vitrina un vaso de tubo; luego comienza a servir la cerveza, pero no me mira, está muy concentrada en lo que está haciendo, necesito llamar su atención con algo.

			—¡Hay mucha gente esta noche! —le grito tratando de que me escuche con claridad.

			Cuando termina, pone un portavaso en la barra y coloca el vaso encima mientras añade:

			—Es Año Nuevo; a cualquier bar que vayas hoy estará repleto de personas.

			Lo dice como si fuera la cosa más obvia del mundo y yo la persona más estúpida por no saberlo. 

			Va hacia la caja registradora para imprimir la factura, luego regresa y me cobra: 

			—Un euro con veinte, por favor. 

			En ese momento llega su madrina con la botella de champán y se la entrega. 

			—Puedes pagar el consumo total al final de la noche —me propone antes de agacharse y buscar un recipiente plateado para introducir el champán—. Claro, si es que decides quedarte, si no, puedes pagarle la cerveza a mi madrina ahora. 

			Estoy a punto de responder que me voy a quedar, pero ella ya se ha puesto en marcha. 

			El resto de la noche transcurre y la veo pasar como flash entre las mesas y la barra, de vez en cuando baila una canción, rara vez con el mismo muchacho, pero no me vuelve a mirar y me siento decepcionado. 

			 «¿¡Y qué esperabas, tonto, que se te echara encima y te llenara de besos!?... No, claro que no, pero si un poco más de atención; quizás un: ¿cómo te llamas?... ¿De dónde eres?... ¿Qué haces por aquí?».

			Pero no obtuve nada. 

			«No te desanimes, está ocupada», me consuelo.

			Media hora después, aún sigo observándola, pensando en la mejor forma de invitarla a tomar un café porque no quiero parecer desesperado. 

			«¡Estás desesperado!», me digo.

			Ahí viene. Tengo que aprovechar. La música está tan alta que tengo miedo de que no me escuche, por lo que levanto la mano para llamar su atención, pero no me ve y sigue hacia la puerta donde se echa en brazos de un tipo con porte militar. Al principio creo que es uno más de los tantos que he visto abrazarla esta noche, hasta que él la besa con las mismas ansías que llevo yo soñando en hacerlo. 

			 «¿¡Pero qué diablos...!? ¡Quítale las manos de encima!». 

			Siento como se me acelera el corazón.

			 Me tiembla todo el cuerpo, no recuerdo haber sentido tantos celos en mi vida. ¿¡Qué diablos me pasa con esta mujer!? Ni siquiera la conozco. ¿Por qué tengo tantos deseos de arrancarla de sus brazos y llevármela de aquí?

			Los veo besarse durante mucho tiempo o eso me pareció a mí que no logro quitar los ojos de la escena. ¡Esto es absurdo! Así que me levanto, pago mi cerveza y me voy antes de medianoche. 

		

	
		
			Entra en mi vida

			Después de cinco minutos, ya eras alguien especial. Sin hablarme, sin tocarme, algo dentro se encendió.

			Entra en mi vida, Sin Bandera.

			Septiembre de 2008, actualidad.

			Estamos en El Sabor Latino. Mis amigas y yo siempre venimos aquí; tiene muy buen ambiente, la música es muy buena, el DJ nos conoce y siempre nos complace cuando le pedimos algunos de nuestros temas favoritos. Además, el dueño no permite que nadie se nos acerque demasiado. Es como tener nuestra propia seguridad privada. Es muy lindo de su parte, pero Claude no lo hace desinteresadamente. Desde que lo conocí, hace más de 5 años, siempre ha querido salir conmigo y cada vez que me ofrece dar una vuelta o salir a cenar, le regalo la misma respuesta: «no, gracias». 

			«La esperanza es lo último que se pierde, y yo tengo mucha paciencia», es lo que siempre dice.

			Acabo de llegar de vacaciones y las chicas han insistido en que salgamos a dar una vuelta; he intentado negarme alegando estar cansada, pero no han aceptado un no por respuesta, así que aquí estoy, sentada en nuestra mesa de siempre. Ellas han pedido una botella de vodka y yo estoy tomando un trago de Baileys.

			—A nuestra salud, que sigamos juntas en el camino, aún después de enamorarnos, de casarnos, de tener hijos y de estar tan viejitas que no recordemos ni nuestros nombres —dice Emma.

			—¡Salud! —respondemos todas a la vez.

			—¡Ah! Por cierto, salud por nuestra nueva licenciada en Economía —continúa, mientras que todas me miran. 

			—Brindo por eso. ¡Se acabó la esclavitud! —Yo alzo mi vaso.

			—No te emociones tanto que ahora es que viene lo duro, cuando tienes que comenzar a buscar trabajo —interviene Samia—. Y, como están las cosas en el mundo, te aseguro que no será una tarea fácil. 

			—Bueno, pero mientras tanto soy libre de profesores pesados, de trabajos que te tienen despierta hasta hartas horas de la madrugada y de toda esa mierda.

			Doy un trago a mi bebida.

			—Cuidado con esa boca, ahora ya eres una profesional, así que modera tu lenguaje —me corrige Linda. 

			Quiero decirle que soy adulta y que decir una palabrota no te hace menos madura, pero no le hago caso, porque ella es así, siempre habla correctamente, nunca dice un taco. Espera casarse algún día con su novio, el hijo del alcalde; ella es otra desde que comenzó a salir con él, nunca puede ir a ningún lado, siempre está ocupada en alguna cena benéfica acompañando al hijo pródigo: ha tomado clases de etiqueta y protocolo, y de todas las habidas y por haber que la hagan quedar bien con su suegro. La verdad es que estoy sorprendida de verla esta noche entre nosotras. 

			—¡Oh, por Dios! Si vas a comenzar a corregir cada vez que digamos una mala palabra, vas a estar exhausta al final de la noche, porque, joder, estamos entre amigas, no en una puta mesa de reunión de la alcaldía. Tú lo que necesitas es botar a ese soso de tu novio y darte un buen revolcón —le reprocha Emma, alzando el tono de voz.

			—Me encanta tu bronceado, me imagino que te lo has pasado de maravilla en el Caribe —comenta Samia mirando mis piernas. 

			Sé que lo hace para cambiar de tema y relajar el ambiente.

			—Pues, para qué te digo que no, si estás en lo cierto; este mes que estuve en casa de mi abuela, me la pasé genial. Paseos por la playa, buena comida, compartiendo con la familia, ver a mis tías, mis primas, fue... ¡una pasada! La verdad es que me hizo muy bien desconectar un poco después de los exámenes porque estaba agotada.

			—Qué envidia, pero de la buena, yo estoy loca por ir a Túnez a pasar unos días con la familia, pero los pasajes están supercaros —dice con pesar—, así que sigo ahorrando a ver si voy el próximo año.

			Samia, con su casi metro setenta y cinco, su pelo negro azabache y sus rasgos orientales, es una mujer sencillamente hermosa. Ella es la voz de la razón del grupo. Una noche quisimos colarnos en una fiesta privada, pero todo salió mal y nos agarró el tipo de seguridad. Cuando nos iban a echar a la calle, ella, que había presenciado la triste y vergonzosa escena, intervino y le dijo al segurata, quién resultó ser su primo, que estábamos con ella; de eso ya han pasado más de cinco años y desde entonces nos hemos hecho muy buenas amigas.

			—¿Cómo van las cosas con Jaret? —le pregunto. 

			—Lo normal, seguimos en lo mismo, él quiere casarse y yo no estoy segura de querer hacerlo. El día que me case será porque quiera hacerlo, no porque nuestra religión lo mande.

			—Bueno, pero pueden llegar a un compromiso, ¿no? ¿Por qué no le propones irse a vivir juntos primero?

			—No lo había pensado. 

			—Me parece buena idea, de esa forma te das cuentas si son compatibles o no   —agrega Emma, apoyando mi idea antes de dar un trago a su vaso de vodka—. Si es de los hombres que mea fuera del váter, lo mandas de vuelta con su mami.

			La miro y sonrío. Emma se caracteriza por su franqueza, mide un metro setenta y tiene el pelo del mismo color de sus ojos, castaño claro. Es una mujer de mucho carácter, siempre dice lo que piensa, al riesgo de quedar como una arpía, pero tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho y cuando la necesitas siempre está dispuesta a dar lo que no tiene con tal de ayudar.

			—Esta noche es para divertirnos, así que dejemos ese tema para otro momento —prosigue Emma—. Vamos que la pista nos espera. 

			Las tres nos levantamos, salvo Linda, que no tarda en buscar su teléfono en el bolso.

			—Vayan ustedes, yo me quedo vigilando las bebidas.

			Las chicas siguen su camino hasta la pista. Yo me detengo y la miro.

			 —Nena, te recuerdo que aquí no es necesario, los chicos de seguridad siempre están pendientes.

			—Lo sé, pero prefiero quedarme.

			—Linda, estás muy joven, debes divertirte un poco más —le digo, antes de dirigirme hacia la pista donde me esperan las muchachas, moviendo ya el esqueleto. 

			Está sonando Hoy es noche de sexo, de Romeo con Wisin y Yandel. Y comenzamos a cantar a pleno pulmón, con unos movimientos un tanto provocativos, llamando así la atención de varios muchachos, incluyendo la atención de Claude, que me mira lascivamente desde la barra. 

			—«Hola, ¿qué tal?, soy el chico de las poesías, tu fiel admirador y aunque no me conocías. Hoy es noche de sexo, voy a devorarte, nena linda; hoy es noche de sexo y voy a cumplir tus fantasías» —coreamos todas juntas, mientras nos reímos a carcajada. 

			Termina esa y empieza a sonar Salió el sol, de Don Omar y a esa le sigue Beautiful Liar, de Shakira con Beyonce, nos partimos de la risa, intentando imitar los movimientos de cadera de Shakira; la verdad no sé cómo hace para que parezca tan fácil, cuando en realidad es superdifícil.

			Terminamos la canción, muertas de sed y por completo sudadas, así que regresamos a nuestra mesa. Cuando me siento y estoy a punto de tomar un trago de mi bebida, me doy cuenta de que en la mesa de enfrente hay un hombre mirándome... Mirándome no sería la palabra adecuada, a juzgar por el brillo y la intensidad de su mirada, yo diría que me está comiendo con los ojos. Quiero apartar la vista, pero no puedo, me tiene hechizada. Es alto, tiene aproximadamente un metro noventa y cinco, pelo negro, noventa kilos, muy apuesto. En lenguaje terrenal... ¡Está buenísimo! Está sentado en medio de Carlos y una chica rubia, que, por cierto, es muy elegante y atractiva. Ella le está hablando, pero él parece no estar prestando atención; de vez en cuando asiente con la cabeza pero nada más; sus ojos siguen en mí. Siento que una de las chicas tira de mi brazo y casi me echa la bebida encima. 

			—Tierra llamando a Adriana —se burla Emma—. ¿Se puede saber qué estás mirando? Te has quedado paralizada, parecías una estatua con tu vaso suspendido en el aire. 

			Intento recuperar la compostura, pero estoy nerviosa, no sé por qué. Yo siempre he sido una persona muy segura de mí misma; siempre me he movido en un ambiente donde suelo llamar la atención de los hombres, así que no entiendo por qué me afecta tanto su mirada. Me vuelvo hacia las chicas y me apresuro a explicarles la situación. Las tres, al mismo tiempo, se giran en dirección de la mesa donde él está. 

			—¿Es mucho pedir que sean menos obvias, por favor? —les exijo. 

			—Nena, pero si el tipo no te quita los ojos de encima, sería imposible ser menos obvias —me advierte Samia. 

			Emma lo mira de nuevo y luego se gira hacia mí.

			—A este parece que no le enseñaron la palabra «discreción». Está, literalmente, devorándote con la mirada; y, a juzgar por tu cara, yo diría que te gusta —lo dice tan alto que tengo miedo de que, a pesar de la música, la hayan escuchado las personas de la mesa de al lado.

			—¡A mí! Estás loca. Solo es curiosidad, nunca lo había visto en mi vida y me parece extraño que me mire de esa forma.

			—¿De qué forma? —me pregunta Linda, que hasta ahora se había mantenido muy callada. 

			—Con esa intensidad, como si quisiera meterse en mi cabeza «o en mi alma». Como si me conociera de toda la vida. 

			—Qué raro, yo nunca lo había visto, pero está con Carlos, así que a lo mejor nos habremos topado con él por ahí y no lo recordamos —dice Samia mirándolo de reojo; al menos eso piensa ella. Estoy segura de que todos a nuestro alrededor se han dado cuenta de que estamos hablando de él. Típico, les pides a tus amigas que sean discretas y ellas hacen todo lo contrario.

			—La verdad es que tú, o estás muy enamorada o te faltan algunos tornillos en la cabeza —interviene Emma— ¿Tú crees que, si nosotras lo hubiéramos visto antes, lo habríamos olvidado? ¡Con lo bueno que está! 

			Yo sonrío, pero es una risa nerviosa porque, mientras ella está exponiendo su punto, yo miro una vez más en su dirección y me pierdo otra vez en esa mirada. 

			—Yo lo he visto antes. —Sin apartar los ojos de su celular, suelta Linda, como si tal cosa no tuviera importancia. 

			Automáticamente, todas nos giramos hacia ella y la miramos con cara de circunstancias, esperando que diga más sobre el comentario que hizo.

			—Estuvo ayer en el bar —continúa, encogiéndose de hombros—. Es un amigo de Carlos; creo que es hermano de Raquel, la señora que regenta el Coffee-Blog, y está aquí de vacaciones, o eso me pareció escuchar mientras estaba hablando con mi mami. 

			El Coffee-Blog es una librería-cafetería y centro de internet que está en el centro de la ciudad; a veces, con Linda, suelo sentarme a tomar un café mientras leemos un buen libro, es una pasión que compartimos; así, si el libro es interesante, lo compramos. Una semana ella se queda con este y empieza a leerlo, y luego, cuando nos juntamos el fin de semana siguiente, yo lo recupero y sigo la lectura donde ella la dejó, para después comentarlo por teléfono. Es raro, pero, aparte de los lazos que compartimos, es algo que nos mantiene unidas porque siempre tenemos algo de qué hablar.

			—¿Y la rubia, qué pito toca? —se interesa Emma.

			—No lo sé, creo que es su novia, pero no estoy segura.

			—Bueno, pues si yo fuera ella, estaría echando humo por las orejas, porque él no está siendo nada discreto —prosigue Emma. 

			Yo intento aparentar que todo esto no me afecta, así que pongo mi mejor cara y decido seguir con nuestra noche de chicas y olvidarme de su penetrante mirada. 

			En ese momento, Marcos, Javier y Ángel se acercan a nosotras, nos saludan y, al final, optan por sentarse en nuestra mesa. Son amigos de mi hermano y nos conocen desde pequeñas. Ahora que estamos más creciditas, nos echan uno que otro piropo, pero siempre de forma educada; ellos saben que entre nosotros nunca pasará nada. 

			Así transcurre la noche, entre chistes, risas, tragos y baile. La estoy pasando genial a pesar de que no dejo de sentir su ardiente mirada sobre mí.

		

	
		
			Algo más

			Crees que sabes todas tus oportunidades. Entonces, otras personas llegan a tu vida y de repente hay muchas más.

			El reino de la posibilidad, David Levithan

			Llevo como diez minutos despierta y aún no me he atrevido a abrir los ojos porque me está matando la resaca.

			«¡Dios santo!, recuérdame este momento la próxima vez que decida mezclar tequila, vodka y Baileys. ¿Quién me mandó a seguirle el juego a Emma?».

			 Desde que la conozco nunca la he visto con un jumo[3], y no se puede negar que la chica bebe como un camionero. 

			Siento la luz entrar por la ventana, y no tengo que abrir los ojos para saber que es obra de una persona a la cual estoy a punto de romperle el pescuezo. 

			—Linda, si no cierras esa jodida ventana ahora mismo, te juro por Dios que te voy a matar. 

			—Para eso, se te tendría que pasar la cruda que traes... mira que beber de esa forma... De Emma no me sorprende, pero de ti... 

			—Si vas a empezar con uno de tus sermones, te lo advierto ya mismo, la cabeza me está martillando y no estoy de humor.

			La corto antes que siga con la cantaleta. 

			—Me callo, pero eso no implica que no esté en lo cierto. Ya es hora de levantarse.

			—Pero si es domingo, ¡por el amor de Dios! ¿Quién se levanta tan temprano un domingo? Y no me digas que tú, porque eso no cuenta. A ti te secuestró un extraterrestre hace año y medio y te succionó el cerebro. 

			—Es bueno saber que la resaca no te ha quitado el sentido del humor —dice rápidamente—. Para tu información, Brayan no me exige que madrugue, lo hago porque es saludable.

			—¡Vaya! ¿Cómo sabías que estaba hablando de tu flamante novio? Que yo recuerde no he mencionado su nombre. 

			Me levanto de la cama y cruzo por su lado. 

			—Aunque puede que aún quede un poco de esperanza. A lo mejor la succión no haya sido completa y te quede un poco de cerebro para pensar por ti misma. 

			Antes de que pueda responder, cierro la puerta del baño y me meto bajo la ducha. La quiero mucho, pero cuando se pone en ese plan es insoportable. 

			Lo bueno es que, con la ducha, me he despertado del todo, aunque el dolor de cabeza persiste. 

			Cuando salgo del baño, la cama ya está tendida y la habitación recogida.

			«¿Por qué no me sorprende?».

			Me pongo un pantalón negro, una camiseta blanca, me calzo unas bailarinas negras y me dirijo a la cocina; necesito un café con urgencia o la cabeza me va a explotar. 

			En el momento que entro, encuentro a Linda sentada con dos tazas de café ya servidas. 

			«Sí que está eficiente la niña, si sigue así será nombrada la esposa del año».

			—Tu mamá llamó, quiere que le devuelvas la llamada en cuanto puedas —me informa mientras me pasa la taza de café—. Recuerda que hoy mami tiene una cena y nos pidió que la remplacemos en el bar. 

			Siento un poco de amargura en su tono. Sé que a su novio no le hace gracia que trabaje en el bar y, cada vez que ayuda a madrina, siempre terminan peleándose. Ella le dice que es su mamá y que tiene que ayudarla, y él le responde que el bar no es un lugar para una dama. Aunque no entiendo por qué todavía no lo ha mandado al diablo, comprendo su ansiedad. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Quedé de ver a Brayan a las cuatro, hay una fiesta privada en un barco, pero si voy al Loft no creo que pueda llegar a tiempo. He estado pensando en la excusa que le pondré, pero no se me ocurre nada. 

			—Si quieres puedo decirle a Emma que me ayude hoy en el bar, ya sabes que ella no tiene problema con eso, así te arreglas tranquila y vas directamente a la fiesta desde aquí.

			¿Qué puedo decir...? No soporto al idiota de su novio, pero a ella la quiero con locura y no me gusta verla triste. 

			—¿De verdad no te molesta?

			—¡Claro que no, tonta! Solo tenemos que encontrar una excusa para madrina. No creo que le haga gracia que no vayas hoy al bar.

			—Gracias, te debo una —dice llena de felicidad al dar un brinco de su silla, antes de salir casi corriendo de la cocina para dirigirse hacia su cuarto. 

			—¡Me debes más que una, y lo sabes; ya he perdido la cuenta de todas las que me debes! —le grito al pie de las escaleras. 

			—¡Lo sé! —me responde con la misma intensidad, antes de cerrar la puerta de su habitación.

			En lo que me tomo el café rememoro la noche anterior, ¿Quién será ese hombre? ¿Por qué no puedo sacármelo de la cabeza? ¡Dios, cómo me miraba!

			Esa mirada me persiguió durante toda la noche, incluso en sueños; es como si me quisiera hacer el amor con los ojos; cada vez que los sentía sobre mí, me ardía todo el cuerpo. Nunca me había pasado algo parecido; me sentí expuesta, pero sobre todo me sentí intensamente deseada. 

			Me miraba como si quisiera dejarme claro que yo soy suya, que le pertenezco. 

			Tengo que estar desvariando, eso no puede ser posible.

			 «Seguro que el alcohol ha intensificado todo». 

			Mejor me voy al bar, de todos modos, no creo que lo vuelva a ver. 

			Me despido de Linda, no sin antes hacerla prometer que pasará aunque sea una hora por el bar, después de su cita con Brayan, para que mi madrina no se moleste. 

			De camino llamo a Emma para saber si puede pasar un rato por el Loft; como esperé, me responde que estará ahí en media hora. 

			Al llegar, noto que el bar está muy tranquilo, solo hay dos mesas con unos clientes habituados. Como supuse, a mi madrina no le hizo ninguna gracia saber que Linda no ha venido conmigo, a pesar de que le he dicho que tenía dolor de cabeza y que vendrá en cuanto se le pase. 

			El Loft Latino Café es un bar restaurante en el centro de la ciudad, no es un lugar muy grande, pero tiene un ambiente muy familiar donde puedes degustar los platos típicos dominicanos. 

			Desde niña siempre he venido los fines de semana a casa de Linda, así que he ido creciendo en este ambiente. Cuando cumplí los dieciséis, le pedí a mi madrina que me dejara ayudarla en el bar. Al principio comencé recogiendo las mesas y llenando el refrigerador; luego me enseñó a atender detrás de la barra, me mostró cómo preparar los diferentes tipos de bebidas, cafés, cócteles, etc. Y me hizo probar cada una de ellas, por lo que hoy en día soy una gran conocedora de los diferentes tipos de bebidas con o sin alcohol, sobre todo de vinos.

			Me encanta este sitio, cada vez que vengo me la paso en grande; los clientes son muy agradables, aunque como en todo lugar, a veces te topas con personas que no quieres volver a ver en tu vida; gracias a Dios, casi siempre conseguimos mantenerlos a raya. Tenemos todo tipo de clientes: los que vienen a leer el periódico mientras se toman un café; los que vienen a hablar un rato, ya sea con otro cliente o con la muchacha del bar; los que con su timidez solo piden sus bebidas y no les gusta que les hables mucho, y también están los silenciosos que piden sus bebidas, pero no dicen nada, solo te observan. Lo bueno es que los años te van enseñando a distinguir cada uno de los clientes que frecuentan el lugar y eso te enseña a satisfacer mejor sus necesidades. 

			Estoy sentada, tomándome unas aspirinas, intentando por cualquier medio ver si se me pasa el dolor de cabeza, cuando hace Emma su entrada. 

			—Bonjour ma chérie[4] —me saluda fresca como una lechuga—. Nena, tienes una cara espantosa.

			—Por favor, no hables tan alto que la cabeza se me está partiendo en dos; ya me dirás cómo lo haces para estar tan normal después de semejante noche.

			—Experiencia, cariño, experiencia. —Hace un gesto de arrogancia y continúa—. Aunque tener tres hermanos varones ayuda mucho. —Me mira con cara de inocencia y luego sonríe. 

			—Hablarás por ti, porque en lo que a mí se refiere, no pienso volver a tomar una gota de alcohol en lo que me resta de vida. 

			—Mira que eres blandita, te cuento que la resaca no surge por beber demasiado alcohol, sino por no beber lo suficiente. Pero tampoco es para tanto, ya verás que la próxima vez no te sentirás tan mal.

			—¡Blandita! —me quejo, en un tono de voz demasiado alto, pero en seguida me arrepiento y me llevo las manos a las sienes—. No estarás hablando en serio, nos tomamos dos botellas de vodka y una de tequila, si a eso le agregas que llevaba tres tragos de Baileys...

			—Bueno...pero no estábamos solas, ¿cierto? Los muchachos también bebieron. —Se sienta en una silla a mi lado y luego sigue con su discurso—. ¡Y ya! No te quejes tanto que te pareces a mi abuela, mejor dime, ¿dónde está nuestra Julieta? ¿Por qué no ha venido a trabajar hoy? 

			—Pues...nuestra Julieta tenía una cita con su Romeo, y no precisamente en el balcón —contesto al tiempo que pongo mis dedos en la barbilla—. Más bien, en un barco. 

			—No sé si podemos llamarlo Romeo, porque ella es como una princesa de Disney y él, bueno, qué te digo, él es algo así como un personaje de Animal Planet       —dice socarrona—. Pero he de admitir que el renacuajo ese sí que sabe hacer las cosas en grande; solo esperemos que eso no sirva para cubrir otro tipo de carencias.  

			A mí me entra la risa.

			—No te rías, ya sabes lo que pienso de esa clase de hombres, se creen muy machotes, muy creídos, pero tienen muy chiquito... 

			—¿El cerebro? —la corto, entre risas, antes de que diga una de sus perlas.

			—Te haces la que no entiendes. —Ella me mira y me muestra el dedo índice para apoyar su teoría. Hace una breve pausa para después añadir con cara de indignación:

			—¿No te acuerdas de Bernard...? Muy grande, muy fuerte, muy todo, pero a la hora de follar; cuando le pedí que me la metiera más profundo, el muy cabrón me respondió: «Bebé, pero ya está todo dentro».

			—Pobre hombre —digo con cierto pesar—, aún no puedo creer que le dijeras que tu vibrador hacía más en un minuto que él en veinte —le recuerdo sin dejar de reír. 

			Yo, en lo personal, pienso que el tamaño no importa, siempre y cuando le den buen uso.

			—Mi niña, ya sabes lo que dicen por ahí: «Una mujer mal follada es una mujer amargada»... y a mí, de amargo solo me va el café. 

			—Hablando de café ¿quieres que te prepare uno? —pregunto recuperándome de la risa.

			—No, gracias; ya he recibido mi dosis por el día de hoy. 

			Poco a poco comienza el vaivén de los clientes y nosotras nos repartimos el trabajo; mientras Emma atiende las mesas, yo me encargo de la barra.

			—¡Adri, un doble expreso para la mesa tres! —me grita desde allí.

			—¡En seguida, preciosa!

			—Hermosa, ¿me pones una cerveza, por favor? —me pide Pablo, un madrileño supersimpático que está de paso en la ciudad por motivos de trabajo. 

			—Ahora mismo, corazón, apenas termine con el café, te sirvo. 

			—Dime una cosa, ¿cómo le haces para estar cada vez más bella? —me dice Pablo.

			Giro la cabeza hacia la esquina de la barra, donde él está sentado, y lo miro incrédula. Mentalmente pongo los ojos en blanco. Solo me ha visto dos veces. 

			—Mira que eres zalamero; aunque si continúas diciéndolo, a lo mejor un día de estos te creo. 

			—Pues créeme, morena linda; a ver si te animas y me das una cita, ¿no ves que me traes por el camino de la amargura? 

			Niego con la cabeza mientras sonrío.

			—Pablo, me caes muy bien, pero te lo he dicho, no salgo con los clientes del bar —le respondo mientras le sirvo la bebida—. Aquí tienes.

			—¿Sabes? Voy a estar por aquí unos meses; no sé cómo, pero al final voy a conseguir que me digas que sí. —Me dice él, muy creído de sus virtudes.

			Parece buen tipo, pero con el tiempo he aprendido que lo mejor es no salir con los clientes del bar; a la larga eso solo suele traer problemas, por lo que le ofrezco mi mejor sonrisa. Le propongo que disfrute de su cerveza en el momento que Emma llega a la barra, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Uy! ¿A qué se debe tanta felicidad? —le pregunto mientras preparo el doble expreso. 

			—Viste el tipo que está en la mesa cuatro; pues me ha pedido el número. 

			—¡Emma! ¿Qué te he dicho de ligar con los clientes del bar?

			—Me has dicho que no ligue con los clientes en el bar —hace énfasis en la palabra «en» mientras elevo los ojos al cielo—. Por eso le he dado mi número para quedar después. 

			Niego con la cabeza porque no puedo con su descaro. Definitivamente con ella no hay quien pueda. 

			—¡Anda!, quita esa cara que al final me vas a hacer sentir mal, y sabes cuánto tiempo llevo sin tener una cita. 

			—No lo sé, deja que haga memoria —le digo con ironía—. Antes de irme de vacaciones estuviste con Henry, tu entrenador de yoga; con Philip, el segurata del Jet Set, discoteca a la cual me encantaba ir, por cierto, pero que tuvimos que dejar de asistir porque ahora no puedes verlo ni en pintura, también estuviste...—Hago una pausa tratando de hacer memoria—. ¿Cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Joseph, el mecánico. —Le enumero contando con los dedos—. Y si bien recuerdo, me contaste que, durante mis vacaciones, saliste con Pierre... Bernard... Jorge...

			—¡Okay, okay! —me corta—. Ya entendí; a veces se me olvida que guardas más información que un disco duro. Pero te prometo que esta vez es diferente; además, puede que se trate del amor de mi vida. 

			—¡Que estás hablando conmigo, Emma! Y ambas sabemos que tú no crees en el amor. 

			Le entregó el café.

			—Es cierto —me confirma guiñándome un ojo—. Pero ellos no tienen por qué saberlo. 

			Lo que, en el exclusivo lenguaje de Emma, significa que será un revolcón y nada más. 

			—Adri. —Me toma por los hombros y me gira para que quede frente al tipo—. Míralo bien, está más bueno que el pan, y yo llevo más de una semana sin echar un buen polvo. —Inclina su cara por sobre mis hombros para verme a los ojos.

			He escuchado tanto ese mismo discurso que no espero a que termine, doy media vuelta y empiezo a limpiar con un paño donde se ha volcado un poco de café. 

			—Te prometo que... 

			De repente se queda callada, yo levanto la vista, y la veo que tiene los ojos abiertos como platos. 

			—¿Qué te pasa? —le pregunto, pero ella no responde. Me mira, sus cejas suben y bajan de manera sugerente al tiempo que uno de sus ojos se cierra y abre con rapidez—. ¿Qué te pasa? —vuelvo a preguntar acercándome—, ¿y qué le pasa a tu ojo?

			Inclina la cabeza hacia la puerta y me mira fijamente, sin embargo, no me responde. 

			En el momento en que me voy a voltear para seguir la dirección de su mirada, me agarra por la mano y me dice: 

			—Este café está frío, creo que deberías preparar otro.

			 Me pasa la taza con el doble expreso. El café no está tan frío, pero como no entiendo lo que acaba de pasar, me volteo para preparar otro. Cuando me giro hacia la barra me topo con la mirada que me ha perseguido durante toda la noche.

		

	
		
			Todo cambió cuando te vi

			Entraste como un rayo de luz, como un aire encantador, liberaste con tu hechizo a mi recluso corazón.

			¿Qué hago yo?, Ha-Ash

			Ahí está él, de pies, frente a mí, y que Dios me agarre confesada porque está más bello que la noche anterior. Es alto, muy alto; casi me saca dos cabezas, y yo no me considero una mujer pequeña, más bien todo lo contrario; con mi metro sesenta y nueve, muchos dirán que tengo un buen promedio. 

			Lleva unos Levi’s negros y una camiseta blanca Armani que le queda como un guante. Creo que durante unos segundos me olvido de cómo respirar. Casi se me cae la taza de la mano, pero... ¿qué hace aquí? ¿Por qué me pone tan nerviosa?

			 A través de su camiseta puedo apreciar sus músculos bien marcados, muestra que es un hombre que cuida de sí mismo. Está mirándome con la misma intensidad con la que lo hizo la noche pasada. Trato de salir del trance que me ha provocado, pero no puedo. Su mirada me inquieta, me hace sentir vulnerable y desnuda.

			Emma parece darse cuenta de que he enmudecido, porque detrás de mí escucho una tos seca.

			—Nena, el café de la mesa tres. 

			La miro, pero no entiendo de qué me habla, mi mente está totalmente en blanco; es como si me hubiera reseteado el cerebro y solo hubieran dejado imágenes de él en mi cabeza. 

			Como no reacciono, Emma toma la taza de mis manos y me dice:

			 —Descuida, ya lo preparo yo. 

			«¡Adriana, reacciona! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Desde cuándo dejas que un hombre te afecte así?».

			—Ya... lo... hago yo —logro decir sin quitarle la mirada y recuperando la taza otra vez. 

			—Buenas tardes, señoritas —nos saluda mientras toma uno de los asientos de la barra.

			—Buenas tardes —responde Emma.

			—¿Me puedes poner un jugo de melocotón, por favor? —pide, mirándome directamente a los ojos.

			—Claro, si me permites un segundo. Termino con este café y luego te sirvo. 

			—Puedo esperar... ¡Tengo todo el tiempo del mundo! 

			En la forma en que dijo esas palabras, y por la manera en la que me mira, me da la impresión de que no habla solo del jugo. 

			Termino con el expreso y se lo doy a Emma, quien sale disparada hacia la mesa del cliente.

			Le voy a servir su jugo, cuando Pablo vuelve otra vez a la carga: 

			—Preciosa, ¿me pones otra birra y, de paso, me das tu número de teléfono?

			—Enseguida —le respondo haciendo caso omiso a su comentario sobre mi número. 

			—Puedes servirle al caballero primero, si prefieres —propone el recién llegado, mirándome detenidamente—. Como te dije hace un momento, tengo tiempo de sobra. 

			Decido hacerle caso y empiezo a servirle la cerveza a Pablo. Me tiemblan las manos y no logro entender el motivo; servir una cerveza no es cosa del otro mundo, puedo incluso hasta servir dos al mismo tiempo, pero ahora mismo me siento torpe e insegura. 
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